Este proyecto lo he hecho en homenaje a mi hijo Germán, cuyo espíritu me guía y me instruye sobre lo que debo hacer. 
Cuando mi hijo era pequeñito, descubrimos un lugar  extraordinario, que se encontraba en un sitio privado de una hacienda de la serranía. Nos escabullíamos debajo del alambrado, para admirar los gigantescos árboles de Polylepis, que allí crecían. Lo bautizamos como “Nuestro Secreto Bosque de Papel”, ya que este árbol tiene la particularidad de poseer un tronco cubierto de capas y capas de corteza, que se asemejan a hojas de  papel.
Cuando mi hijo falleció, hace tres años, decidí, en su memoria, sembrar estos arbolitos en un terreno que me cedió la Municipalidad, a media hora de Quito. En este lugar, está planificada la creación de un bosque temático, con juegos infantiles y casitas en miniatura, tratando de recrear nuestros cuentos y leyendas andinas.

 Mi hijo era poeta, músico, un artista en todo el sentido de la palabra.

Y con este motivo, le escribí un cuento:

Voy a contarles un cuento…….

Había una vez un lugar mágico, donde los deseos se convertían en maripositas de mil colores, al desplegar sus alas transparentes.

Donde los cantos de los pajaritos, se semejaban a susurros del viento, en notas musicales que se elevaban al cielo, junto al arco iris de mil colores.

Donde las Hadas Campanitas, Duendes y Gnomos, danzaban con la brisa y elevaban sus cantos, que sólo los niños podían escuchar.

Era un lugar color oro-rosa, lleno de flores con pétalos terciopelo, que se abrían perezosos para captar las pequeñas gotitas de rocío.
Y habían muchos, muchos niños pequeñitos que cantaban y jugaban, a no se qué.

Y sabes una cosa, en ese lugar de fábula, unos hermosos arbolitos añejos y retorcidos, nos hablaban de un niñito fuera de este tiempo y de este lugar, que los creó con sus acuarelas de mil colores. Porque es allí, allí en ese lugar,  donde todos los sueños y fantasías se vuelven realidad.

El niñito, al retocar los troncos con su pincel, ponía capas sobre capas de acuarelas transparentes, y así quedaron capas sobre capas de corteza desnuda, que se transmutaba en un infinito número  de alitas de libélulas  transparentes, apretadas unas a otras, para no tener frío.

Y el niño pequeñito, dibujo las hojas y luego las ramas, que sigilosamente jugaban a tocar el suelo. Perezosamente unas pocas se escabullían al cielo, tratando de besar una nube imaginaria, que colgaba de cintas blancas y rojas, meciéndose  al viento y jugando a la ronda con el arco iris.

Saben una cosa, rojo es el color  del Amor Incondicional y blanco, el vuelo del Espíritu Perfecto, hacia los confines de Dios.

El niño pequeñito, cerró los ojos por un momento y en su mente inquieta seguían dibujándose casas minúsculas hechas de miel y chocolate, donde al posarse los pajaritos, en vez de volver a alzar el vuelo, se quedaban saboreando el néctar de las flores, convertido en almíbar.

Y escuchó la risa de los niños, jugando a las escondidas entre los tronquitos añejos y creó notas musicales para esas risas.

Pero faltaba algo. Un nombre que vibre con su música y con el susurro del viento.  Y se acordó de su Madre, que le tomaba de su mano pequeñita para llevarle a este lugar secreto…..tan secreto, que sólo los dos conocían, ya que aún no había sido creado por  los colores de este artista diminuto. 

-Vamos a ponerle un nombre -  Dijo su Madre. –Un nombre que sólo los niños escuchen, cuando las hojas de estos arbolitos  caigan y los tenues rayos del sol traigan en sus plumas de matices oro-rosa, tus notas musicales que vibrarán en la eternidad…..un nombre que se esconda en los corazones de los seres y salga a la luz cuando despierten.

 Ya sé,…. le llamaremos 

¡!!!!“MI PEQUEÑO BOSQUE DE PAPEL.!!!!!

Y este niñito se llamaba Germán.

¡Silencio!….

¡Escuchen!...,
 que es su música

La que vibra, con el susurro del viento.

Voy a contarles un cuento…….
(Este cuento lo escribí para mi hijo Germán Prinz, a las 3:33 de la mañana mientras la lluvia golpeaba en mi corazón)                                                                                               22 de mayo 2008
En un momento Miguel el Machiguenga le dijo a Nimer,  cuando regresaba con el pie enfermo: –“Has caminado bien, hoy día creaste tu propia realidad”-

Y yo seguiré creando la mía, ya que nos dijeron que salimos con el poder de hacer y desear.  Y así será; en este lugar se creará un auditorio llamado EL PARLAMENTO DE LA LUZ, (gracias Sixto, por sugerirme este nombre),  donde todas las personas, y más que nada gente del grupo Rahma, puedan expresarse y llegar a los demás con el mensaje de amor y de cambio, en bien del planeta.
En este viaje se consiguió, más que nada, la común-unidad en todos los niveles. Sentimos, cómo trece personas, siendo tan diversas, habíamos podido integrarnos en sintonía. ¿Es acaso ésta, la Humanidad del futuro?
                                                         LAS  DAMAS DEL PAITITI
                                 Argenis                                                                                 Marcia                 
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                                Patries                                                                               Susana         
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                                                Los nobles Machiguengas
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                                                  ¡Encontré mi piedra corazón¡
Hace pocos días fuimos, con Rafael Calderón y Gioconda Piedra, a la comunidad de los indios Shuar, guardianes de la Cueva de los Tayos, en la Amazonía ecuatoriana. Lugar donde se encuentra uno de los Discos Solares. Teníamos como fin, entregar juguetes a los niños de esa comunidad y era la primera vez que alguien lo hacía.

La anciana de la aldea, nos mostró unas piedritas que había sacado del estómago de una vaca, que según ella eran mágicas. Luego sacó de su bolsillo otra piedra, más grande, y me sorprendí al ver que era… ¡Una piedra corazón¡ La había encontrado en la playa del río donde ellos suelen lavar oro.

-Te la regalo- me dijo.

El mejor regalo para mi cumpleaños.

Hoy, viernes 24 de diciembre, 2010
¡!!FELIZ NAVIDAD A TODOS MIS AMIGOS¡¡¡¡
QUE EL PROFUNDO AMOR DE LA CONCIENCIA CÓSMICA, LES BENDIGA SIEMPRE.
Con amor

Susana

